
Artículo 
Entornos Complejos e Impredecibles requieren nuevas Competencias y Habilidades 

en las Personas y Equipos. 
 
 
¿Cómo manejar exceso y variedad de información? ¿Cómo ser de Talla Mundial para 
Competir con Empresas de Talla Mundial? ¿Cómo ganar el favoritismo de Clientes cada 
vez más exigentes? ¿Cómo Crecer a velocidades astronómicas? ¿Cómo mejorar cada vez 
nuestros Resultados y Desempeños? ¿Cómo ver más allá de lo aparente? ¿Cómo sobresalir 
en este Mundo? 
 
No existe ninguna duda que en la actualidad, nos vemos bombardeados por información de 
todo tipo y de toda parte, su velocidad se ha incrementado por la interconexión del mundo a 
través de Internet. La angustia nos invade a veces, al observar nuestras aparentes 
limitaciones humanas para clasificar, priorizar, absorber, procesar y aplicar todo aquello 
que puede ser importante para nosotros y nuestros equipos de trabajo. 
 
Este aumento en la cantidad y calidad de la información ha preparado mejor a los clientes y 
los ha vuelto más expertos y demandantes. La competencia se ha incrementado y las 
habilidades para ajustarnos a ella, crecen exponencialmente. Se nos exige, ser cada vez 
mejores y evolucionar más rápido. ¿Para qué? Para sintonizarnos con las exigencias y 
nuevas realidades del mundo y de los clientes. Parece a simple vista, una labor Quijotesca, 
enfrentarnos a esta realidad tan compleja y dispersa. 
 
Por otro lado, se adiciona la dificultad de predecir los cambios que se avecinan y las 
tendencias futuras. En el pasado, bastaba con proyectar la situación histórica o simular 
posibles escenarios. Hoy en día, debemos acostumbrarnos a trabajar y vivir en escenarios 
impredecibles y muchas veces desconocidos. Se requerirá entonces, una alta dosis de 
flexibilidad, sensibilidad y criterio para desenvolvernos con propiedad en estos nuevos 
entornos. 
 
Cómo si esto fuera poco, todo evoluciona de manera gigantesca, sin freno y sin la más 
mínima demora. Sin darnos un pequeño respiro para recargar baterías y prepararnos para la 
siguiente jugada. Pareciera de antemano, que la excelente improvisación se ha vuelto un 
prerrequisito indispensable para atender las necesidades diarias, y que la vida se encarga de 
recordarnos permanentemente que sin el trabajo en equipo no seremos capaces de atender 
los diversos frentes que se nos presentan. 
 
Dentro de este turbulento y arremolinado entorno, no nos queda más camino que romper 
paradigmas y acudir a nuevas técnicas que nos permitan entender y fluir con los cambios. 
El pensamiento tradicional racional ya no es suficiente para enfrentar estos retos. Surge 
entonces, la Inteligencia Emocional como el gran bastón de apoyo para enfrentarnos a ello 
con mayor garantía de éxito. ¿A qué nos estamos refiriendo, cuando hablamos de 
Inteligencia Emocional? Al desarrollo de nuestra capacidad y habilidad emocional para 
percibir, procesar y comunicar. 
 



Las emociones son mecanismos rápidos y amplios, al estilo antenas parabólicas, capaces de 
captar miles de canales y frecuencias para nuestro beneficio. Cuando nos encontramos a 
una persona, antes de que exprese el más mínimo sonido, nuestra frecuencia emocional ya 
ha captado un sinnúmero de información útil y precisa. En una reunión, igualmente 
podemos ser capaces de percibir de manera simultánea la información de cada uno de los 
asistentes sin problema alguno. Pero lo más sorprendente, es que estas señales emocionales, 
al estilo de nuestro ejemplo de las antenas parabólicas, pueden recibirse sin que exista 
presencia física entre las personas. Si, así es, a través de Internet podemos enviar y recibir 
las emociones, y me atrevería a decir que mentalmente también lo podemos lograr, 
superando las barreras físicas. 
 
Esto nos exige, naturalmente, un desarrollo de nuestras capacidades emocionales, para 
agudizar nuestros sentidos externos e internos, nuestros ojos y oídos así como la intuición, 
nuestro tacto y olfato así como la meditación, y así sucesivamente. Nuestro objetivo no es 
adivinar o volvernos los magos de las ciencias ocultas, sino aumentar nuestras capacidades 
naturales y humanas que siempre han estado con nosotros pero que las hemos dejado en el 
cuarto de zanalejo. Las culturas orientales, saben de ello y es natural para ellas. Ahora es el 
turno para las culturas occidentales aprovecharnos de sus bondades, no por vanidad sino 
por necesidad, no por poder sino por servicio. 
 
De la misma forma como las técnicas actuales de mejora de la lectura, practican el aumento 
del campo focal del ojo para que en lugar de leer palabra por palabra se lean párrafos 
completos, aumentando la cantidad y calidad de la información recibida. Todos nuestros 
sentidos deben aumentar su campo de percepción para mejorar la calidad y cantidad de 
nuestras decisiones, para mejorar la cantidad y calidad de nuestras acciones. ¿Cómo 
lograrlo? Con ejercicio, convencimiento y paciencia. ¿A través de qué métodos? A través 
de la contemplación y reconocimiento de las emociones, la actitud positiva y alegre, la 
empatía, la confianza, la experimentación, el manejo y crecimiento de las emociones, la 
meditación, el desarrollo genuino de relaciones, la automotivación, y por supuesto el 
mejoramiento de nuestra expresión. 
 
En las emociones está la clave, y en su manejo y crecimiento inteligente reside el éxito. 
Tradicionalmente, la utilidad de las emociones se ha visto reducida a los instintos 
primarios, básicos para la supervivencia. El miedo nos ayuda a correr, la ira a aumentar 
nuestras fuerzas o la tristeza a desahogarnos. Pero ahora, se ha encontrado que puede 
apoyarnos en tareas más nobles y complejas, como la toma de decisiones, la mejora de los 
resultados, la atracción de clientes, la retención y utilización de los conocimientos, el 
desarrollo de las relaciones y el aumento de nuestro bienestar. 
 
Nunca es tarde para iniciar su desarrollo, es más, algunos autores reconocen que con la 
madurez de las personas se he más apto para evolucionar emocionalmente. Iniciemos ya 
nuestro crecimiento emocional y no perdamos la oportunidad de ser mejores, miles y 
millones de personas lo estamos haciendo, para nuestro beneficio y el de los demás. 
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